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S
egúnlaterminologíaacuña-
da por Marc Prensky, los
nativos digitales son todas

aquellas personas que han nacido
enplena efervescencia de la eradi-
gital –que se suele hacer corres-
pondercon ladécadade losnoven-
ta–. A pesar de que toda definición
generalista siempre cuenta con un
indeterminado número de excep-
ciones, me atrevería a afirmar que
la inmensamayoría de los lectores
de este diario somos inmigrantes
digitales, quienes, con un mejor o
menorconocimientode la tecnolo-
gía, hemos ido adaptando nuestros
hábitos a los cambios impuestos
porlaeradigital.
En este contexto, uno de los de-

batesmenosrecurrentes,pero,ami
juicio, más críticos y seguramente
controvertidos, es el de la tecnolo-
gía y supapel comomotorde la in-
novación empresarial y el cambio
social. Probablemente exista una
cierta unanimidad entre nosotros
respecto del importante papel que
las tecnologías representarán en el
futuro,entodoslosórdenes–social,
público y empresarial–. Pero es fá-
cilobviarqueelfuturoseconstruye
abasedepresentes,yquesonnece-
sarias decisiones firmes en una co-
yunturacomolaactual,en laquese
harotoelmodeloeconómicotradi-
cional y es imprescindible una
apuesta seria y consecuente para
evitar quedar relegados a la segun-
da división de las economías occi-
dentales.

Procesoconclaroscuros
En este proceso de evolución se
aprecian ciertos claroscuros en la
actuacióndemuchosagentesclave
para la transformación. Por un la-
do, los poderespúblicos, almargen
de partidismos circunstanciales,
han ido progresivamente interiori-
zando la importancia del sector
TIC en la economía. El pasado 16
de julio se aprobó en Consejo de
Ministros la estrategia 2011-2015
del Plan Avanza 2, el cual constata
elpapelqueestesectortendráenel
año2025comosegundogenerador
deValorAñadidoBruto (VAB), tan
sólopordetrásdelturismo.Noobs-
tante, llama poderosamente la
atenciónquenoselehayadadouna
dotación presupuestaria concreta,
lo que reduce dicho plan a una de-
claración detallada de buenas vo-
luntades. Más grave es, en mi opi-
nión, la brecha existente entre los
principios a los que se adhieren es-
tas iniciativas –productividad, efi-
cienciaycompetitividad–ylareali-
dad de un sector público sobredi-
mensionado,más cercano al “vuel-
va usted mañana” de Larra que a
cualquierventanillaúnica,pormuy
digital que sea. Muy a nuestro pe-
sar, la mayor preocupación digital
de algunos de nuestros políticos es
el sistema de votación electrónica

parlamentaria que ejercen desde
sus respectivos escaños…Y aún así
sonhabitualesloserrores.
En el campo de la empresa, se

hace necesario distinguir entre
aquéllas cuya seña de identidad es
lapropiatecnología–comoeselca-
so de Google, Amazon o Micro-
soft–,delrestodecompañías–lain-
mensa mayoría– cuyos negocios
corresponden a otros sectores y
quenecesitanapoyarseenlatecno-
logía para mejorar su eficiencia y
fomentar la innovación. En estas
últimas, sigue siendopor desgracia
habitual el considerar sus departa-
mentos de tecnología –antaño “in-
formática”– como cajas negras de
dudoso valor, y son pocas las em-
presas que sientan a sus directivos
en el comité de dirección y,menos
aún, en el consejo de administra-
ción–loque,almargendeconside-
racioneshistóricasoconsuetudina-
rias, no deja de ser una curiosa pa-
radoja, ya que las decisiones de los
consejeros se sustentan en datos
provenientes de los sistemas de in-
formación–.
No quisiera, en cualquier caso,

obviar a los agentes sociales, quie-
nesdebieran,porsupropianatura-
leza, estar más cercanos a la reali-
dad y sus costumbres. En este sen-
tido, han contribuido poderosa-
mente dos factores: moda y prag-
matismo. Como ejemplo, baste ci-
tar la capacidad para recabar
‘firmas’ a través de plataformas co-
mo facebook, que pueden movili-
zar a cientos de miles de personas
enmenosdeveinticuatrohoras.
Pero también tenemos ejemplos

contrarios: como fenómeno social,
no hay ninguno que sea capaz de
mover masas como el fútbol. Aun-
queamuchos les resultaráanecdó-
tico –especialmente para los espa-
ñoles, al haber conquistado el títu-
lo– y otros no lo recuerden, en dos
de los principales partidos de los
octavos de final se vivieron sendos
errores arbitrales, flagrantes no
tanto por la humana equivocación
comoporunas inexplicables reglas
que impiden apoyarse en medios
tecnológicos para decisiones arbi-
trales de este tipo. Resultaba hasta
cierto punto hilarante ver cómo
público y jugadores contemplaban
in situ la repetición de las jugadas,
cualdéjà vuajenoalmarco tempo-
ral en el que transcurría el partido.
Asombroso. Otro ejercicio signifi-
cativo, más cercano al contexto en
el que estamos, es comparar el nú-
mero de páginas que muchos dia-
riosdedicanalatecnología, frentea
otras disciplinas como la medicina
oelmundojurídico.
En momentos de crisis como el

actual, hay que tomar decisiones
serias y consecuentes. Tecnología:
sí o no. No dejemos que sean otros
los que decidan. Sembremos el ca-
mino para que los nativos digitales
que están al llegarmiren al pasado
con el orgullo de pertenecer a un
paísavanzadoypionero.

E
mpezaré por traducir la expresión inglesa stress
testsalespañol,porquesehaentendidocomoun
modo de averiguar qué instituciones financieras

están‘estresadas’:significaotracosa,noquébancosyca-
jaseuropeasestánenmalasituaciónhoy, sinocuálesse-
rían incapacesde sobrevivir aun terremotocomoeldel
veranode2008.Lapruebanopretendesergenérica, si-
noprecisa ydirigida al futuro.Ha sido loque llaman los
ingenieros unas “pruebas de resistencia demateriales y
estructuras”,paraasegurarsedequelosedificiosylasví-
as de comunicación resistirán en las peores situaciones.
En este caso, el ejercicio consistía en adivinar qué

bancos sucumbirían en una recaída de las economías
europeas, unida a una congelación de losmercados in-
terbancarios. Las pruebas, sin embargo, no han inclui-
do directamente una contingencia posible, me atreve-
ría adecir queprobable, a saber, dequeunpaís deudor
suspenda o renuncie al pago de sus obligaciones. Por
ello, considero que las pruebas han sido preocupante-
menteincompletas.

Quiebradeundeudorsoberano
Laprincipal contingencia considerada, pues, ha sido lo
que losamericanos llamanundoubledip, enespañolun
‘subibaja’, comoelde las feriasde lapatronadel pueblo.
Lo es cierto es que esas recaídas consecutivas del ciclo
sonmuyraras.Elúnicoejemploclaroenel sigloXXfue
el de 1934, apenas un año y medio después de que los
EEUUyelmundohubieranempezadoasalirde lagran
contraccióndel 29. Enesta recaída, la política interven-
cionista y anti-empresa aplicada por Roosevelt se com-
binóconunainoportunapolíticaderestricciónmoneta-
ria de la Reserva Federal. No creo que ocurra esta vez.
Losbancoscentralesestánalquite.Laretóricaanti-em-
presarialdeObamasehaagudizadoconelvertidodeBP
enelGolfodeMéxicoperoaúnnohallegadoalosextre-
mossocializantesdesuadmiradopredecesor.Elpeligro
es otro: el de la quiebra de algúndeudor soberano y ésa
es una contingencia que las pruebas de resistencia no
hantomadoencuentadirectamente.
Lapruebade resistencia a la que seha sometido a los

bancos laUEhaconsistidoen lo siguiente. Sepregunta-
ríasilosbancosycajastienenbastantecapitalpropiopa-
ra resistir los efectos de una caída del PIB europeo del
3%,ounalzarepentinadelostiposdeinterés.Laconclu-
siónoveredicto se formularía luegoen términosdequé
‘corte de pelo’ habría quedar al valor neto del banco en
cuestión,ycuántocapitalnuevonecesitaríapararecom-
ponerlacapacidadderesistencia.
El objeto del ejercicio sería evitar que la debilidad de

los bancosdébiles pudiera contagiarse a todoel sistema
si las economías volvían a decrecer o si se gripara de
nuevo el mercado interbancario. Sin embargo, la crisis

sistémica podía comenzar por otra causa que no fuera
en la debilidadde los bancos, sino en la debilidadde los
Estados. Los inspectores no han entrado en lo que po-
dría ocurrir si la nueva crisis se originabadirectamente
en un renuncio o una reestructuración de la deuda por
algúnpaísdeeurolandia.Enesecaso, incluso losbancos
fuertespodríantambalearse.
Supongamos una reestructuración ordenada de la

deuda griega. El valormedio de la deudapública griega
enloslibrosdelosseisprimerosbancoshelenosesdeun
32%desucapitalización,aunquehaymuchadispersión.
Unaquitao ‘cortedepelo’deun40%reduciríaacero la
capitalizacióndecuatrodeellos.Unaquitadel60%lade
los seis. No digamos nada si la reestructuración fuera
forzada, porque los inversores teman que el sistema fi-
nancierogriegonopuedahacerfrentealinterésdel5,5%
sobre los préstamos que ha recibido por dos años del
FMIylaUE.ElcasodeGreciasiguesiendopreocupante
ypuederesultarinsostenible.

BancaespañolaybonosdelEstado
Algo menos preocupante, aunque no muy tranquiliza-
dora, es la situación de las finanzas públicas enEspaña.
Cada vez que el Tesoro emite deuda, losmiembros del
mercado, omarketmakers, tienen que tomar al menos
el 3%de la emisión. Unas llamadas de teléfono oportu-
nas amplían esemínimo. Al final de 2009, los bancos y
lascajasespañolasteníanencarterael36%delmontode
losbonosdelEstado.Paracomprarlos se financianenel
BancoCentralEuropeo.ComobienhadichoFrancisco
Cabrillo esta semana, la vida esmuycómoda cuando el
BCEleprestaaunoal1%yelEstadoseveobligadoapa-
garel3%oel4%.Pero, ¿quéocurrirácuando losbancos
centrales se vean obligados a subir los tipos?Monsieur
Trichet yaha empezado ahablar de cerrar la ventanilla
dedescuentodepapelcarcomido.
Es poco ortodoxo que el Estado español coloque tal

proporción de su deuda en las instituciones financieras
españolasyenelFondodeReservade laspensionespú-
blicas. ¿Qué tal un stress testdelEstado español, inclui-
das las autonomías y los ayuntamientos? ¿Ydel sistema
desalud?
Los bancos franceses estánmuy invertidos en deuda

públicadeGrecia, Irlanda, Portugal yEspaña.Un repu-
dio por alguno de estos países podría dar lugar a una
nueva crisis sistémica. Los aumentos de capital que se
definencomonecesariosparalaseguridaddelosbancos
bastenquizápara cubrir la deudapública que tienenen
sulibrodenegociodiario,ensu tradingbook,peronadie
hamirado la deuda quemantienen a ‘madurez’, que es
precisamentelaquepuedefallarconunimpago.
Latentaciónderepudiarpuedeservehemente.Cuan-

dounpaísse liberarepentinamentede lacargadepagar
los intereses y devolver el principal de su deuda nacio-
nal, el signodel crecimiento cambia repentinamentede
direcciónyparecevolverlaprosperidad.Elqueluegono
hayaquienlepresteauntipodeinterésrazonableesco-
sa que importará al presidente demañana o de pasado
mañana.Sino,queselodiganalosseñoresKirchner.
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